NOVENA A SAN JUAN BOSCO

Primer día de la Novena

Sistema Preventivo

Don Bosco presenta un proyecto de educación de los muchachos que antes de ponerlo por escrito, lo ha construido y lo ha experimentado personalmente.

Desde el principio de la misión Jesús tiene un único anuncio esencial: «El reino de Dios está cerca; convertíos y creed esta buena noticia».

Es la palabra para la gente que encuentra dificultad para vivir en la esperanza, es la palabra que predispone a una escucha nueva.

«¿Quién se ocupará de estos miserables?». La pregunta es para Don Bosco angustiosa en el momento en que, en los primeros años de sacerdocio, tiene varias ocasiones con don Cafasso de entrar en la cárcel y encontrar allí a jóvenes que por robos y violencia están cumpliendo su pena. La desesperación que ve en ellos les quita la serenidad, debe hacer algo para que la cárcel no sea la casa nefasta que va a arruinar el resto de la vida, más aún para que precisamente no lleguen a la cárcel. 
«Educación» es la palabra que le da vueltas como un remolino, que le estimula a moverse, es como una centrifugadora, porque se conmueve al verlos: aquellos muchachos le parecen buenos en sus rostros, que se van afeando.
Educar, sí, ¿pero cómo? Ofrecer libertad y alegría, hacerles entrar en la pedagogía de Dios que los ama, hacerles sentirse hijos. Hacer comprender el sentido de una libertad no degenerada sino constructiva, la belleza de la vida en sí, aún en la dificultad.

Una palabra se repite: prevención, jugar con anticipación sobre el mal que discurre por el mundo, que causa destrozos, ponerlos en alerta, proteger sus años juveniles en los que se forma el carácter. Tres palabras esenciales van mezclándose como un buen plato abastecido para formar juntos la obra maestra de sabiduría educativa que Don Bosco llamará «Sistema Preventivo». Las palabras clave son: razón, religión y cariño.
Oración

Queridos salesianos,

estamos poniendo las bases

de una congregación nueva

que se ocupa de jóvenes no de cualquier modo,

sino con el espíritu de San Francisco de Sales.

Hemos tratado de estudiarlo, de comprenderlo,

de asumirlo como maestro de la educación

porque ha vencido la batalla humana de la fe

con la paciencia tenaz

y con una dulce benevolencia,

sin recurrir al brazo de hierro,

no respondiendo con la violencia a la violencia,

creyendo que en todo hombre y toda mujer

hay el respiradero de la bondad, don de Dios.

Queridos salesianos,

así haremos con nuestros muchachos,

estaremos atentos a dejarnos guiar por ellos

para encontrar su bondad,

especialmente la que está oculta.

Recemos para que solamente este espíritu

guíe nuestro obrar.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, hay jóvenes positivos que intentan el camino del entusiasmo y de la conquista de sus ideales. Han sabido sacar lo mejor de la educación recibida y no temen la vida adulta con su responsabilidad. Ayúdalos a ser a su vez padres capaces de proponer la fidelidad y la coherencia, la interioridad y la alegría a los propios hijos.

- Don Bosco, el compromiso es doble: conocer el mal para prevenirlo y alejarlo de sí, conocer el bien para sacarlo a la luz, hacerlo salir afuera. El bien es, ante todo, creemos, es trabajo constante para construir actitudes positivas. Haz que no falte nunca la confianza y el deseo de un itinerario seguro y sin temores, como tú nos has enseñado.

- Don Bosco, nuestra mirada nos lleva más allá de los ámbitos de nuestro vivir cotidiano. El mundo está lleno de muchachos de una pobreza y de una necesidad increíbles. Suscita en los responsables de los programas ministeriales de instrucción la larga mirada que tiene en cuenta un programa formativo capaz de ayudar a los muchachos a crecer libres frente a las ilusiones de falsos ideales deshumanizantes.
Mensaje

Queridísimos, tal vez el valor de la educación salesiana lo han valorado solamente después, cuando, por razones de estudio o de trabajo, la vida les ha llevado lejos.

El estilo permanece, penetra en el vivir: estén contentos de que Don Bosco haya impregnado de él su existencia.
Beata Laura Vicuña Pino
Una niña que encontró a Jesús 
y da la vida por la conversión de su madre
Hoy 22 de enero Fiesta
 
Sus amores: Jesús Sacramentado y María Auxiliadora. Es criada en la espiritualidad Salesiana. 

El Papa Juan Pablo II la declaró Beata en 1988.
Sus restos están en el Colegio María Auxiliadora de Bahía Blanca Argentina.
Segundo día de la novena
Razón

La recuperación humana de la razón como cualidad superior, don de Dios, hace de Don Bosco un moderno capaz de separarse de preconceptos y de llenar de valor la libertad del hombre y de la mujer.

Jesús tiene «pasajes» racionalmente precisos.

«Si yo puedo decir a este paralítico levántate y camina, y él se levanta y camina, ¿no podré tal vez también decirle se te perdonan tus pecados?,».

Es uno de los razonamientos impecables de los que Jesús se sirve en sus relaciones con los fariseos.

«Razón» es una palabra valiente para pronunciarse en voz baja en el mundo religioso del 800, porque la memoria de una facinerosa* Revolución francesa con la exaltación de la «diosa razón» quema todavía. Don Bosco valiente y libremente recupera su valor positivo, colocándola dentro de su método educativo fundado sobre la libertad que es don de Dios desde la creación y, por tanto, constitutiva de toda persona. 
La razón, dice Don Bosco, es el instrumento lógico para «motivar» los síes y los noes, las opciones pequeñas y grandes, individuar una respuesta a los porqués cotidianos. La razón es llevar al muchacho a sacar de su experiencia una valoración crítica y a buscar el equilibrio con los grandes valores de que está dotado, responsabilidad y solidaridad, cultura y conciencia, deberes y derechos.

El muchacho que crece, materia informe y confusa, necesita una presencia amiga (cariño) y sana (religión) para aclararse y aclararla: el uso de la razón es para él riqueza y no fuente de extravío, es baluarte que lo protege de enredos, emociones y chantajes de los demás. 
Don Bosco tiene un fuerte sentido del valor humano, sabe que el muchacho es ante todo un hombre en construcción y, como tal, ha de ser estimulado a encontrarse con todo el bagaje* de quien debe ser consciente, condición para crecer en la madurez.
Oración

Queridos jóvenes,

no quiero robarles la libertad o manipularla,

pero me preocupa su vida,

es decir, el sentido, la motivación de las opciones,

porque he visto a algunos de ustedes
correr hacia el peligro,

a otros perderse en un tira y afloja sin utilidad.

Quiero ayudarles, si me lo permiten,

a desenredarles entre bien y mal

entre lo que gusta y no gusta,

a evitar los caminos más cómodos, más fáciles,

para que el instinto no tome la ventaja

y se convierta en regla...

Deseo de corazón que sean dueños, con Dios, de su vida,

que sepan ser críticos frente al mundo y a ustedes mismos,

que sepan pensar con su cabeza.

No se fíen de mí hasta el límite,

que les quiero mucho,

de mis palabras, de mi fe,

no se fíen ni siquiera de los amigos

y de quien quiere hacerles la vida demasiado fácil,

no se dejen robar el alma.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, la razón es todavía una cualidad del corazón si significa ayudar a un joven o al propio hijo a escoger lo que es importante para su crecimiento autónomo. Ayúdanos a ser adultos coherentes que con serenidad sepan animarlos hacia objetivos concretos y alcanzables y seguidos con respeto y amor.

- Don Bosco, un adulto debe estar, por su experiencia, en condiciones de comunicar y, sobre todo, testimoniar los valores de la vida, porque sólo así puede transmitir a los jóvenes sensaciones de confianza y seguridad. Ayúdanos a afrontar con valor esta misión educativa que requiere inteligencia, medida y respeto.

- Don Bosco, los padres a veces están solos y confundidos hasta el punto de que los hijos llegan a estarlo todavía más. Recuérdanos que existen la escuela y el oratorio, donde las familias pueden comunicarse entre ellas y confrontarse, compartiendo experiencias para sostener iguales valores y problemas por el bien común de los propios hijos.

Mensaje

Queridísimos, a Don Bosco le preocupaba su libertad, la educación arraigada en motivaciones racionales, el equilibrio entre lo pasional, violento juvenil, y el miedo que frena, hacer de ustedes personas armónicamente hermosas. ¿Lo ha logrado?
Entender palabras:

*facinerosa = malhechor, que provoca el mal

*bagaje = equipaje de un ejército en marcha

Tercer día de la novena día 

Religión

Sin Dios no hay educación humana completa. Don Bosco no tiene dudas: la fe es como el cauce de un río, el trazado de vida para el alma. Con el término religión indica los componentes de la vida espiritual.

Jesús, con frecuencia, desaparece para retirarse a orar; más que gestos particularmente comprometidos, alza los ojos hacia el cielo y reza. La unión con el Padre es el alma de su obrar: él y el Padre son una sola cosa.

El amor de Dios empuja a Don Bosco en su aventura educativa, hace todo por el Señor (lo repetirá continuamente), al Señor confía sus muchachos consciente de su insuficiencia a pesar del amor grande y respetuoso (razón) que les da, el Dios a quien reza remodela en el crecer y madurar la vida del hombre y de la mujer, la oración del corazón es el alma de todo su obrar.
El oratorio es ante todo lugar en el que se «reza». Tantos coloquios con sus jóvenes los concluye con un Avemaría no formal, sino consciente de que el misterio humano tiene su revelación en el misterio de Dios; la confesión y la comunión son las señales y las pilastras de la educación, estaciones de partida y de abastecimiento; la Biblia (entonces llamada Historia Sagrada) es Dios que habla en la historia humana y marca su camino. 
Dios está en el primer lugar no sólo en su convicción personal, sino que para Don Bosco es principio básico al que la misma razón mira y del que el cariño está impregnado. «Como vamos al comedor, así vamos a la iglesia»; si pan y chorizo dan fuerza al cuerpo, la misa nutre el espíritu y ambos no son facultativos. Luego Don Bosco, confía a la religión la eficacia de aquel mirar adelante que es la meta final (el paraíso), término último del camino humano. «Os quiero en el paraíso a todos conmigo».
Oración

Queridos jóvenes,

ustedes saben cuánto amo al Señor

porque es por él que yo les amo a ustedes,

y querría que este amor lo leyeran en mí

porque es la raíz de donde ha brotado

el oratorio.

Les digo mi preocupación:

que lleguen a aburrirse de Jesús,

que mañana lo consideren superfluo,

y por eso abandonen cuanto les he enseñado.

No quiero hacer de ustedes gazmoños*,

todo lo contrario,

quiero, querría que la Iglesia que les da a Jesús

fuese su seguridad en todo momento de vida,

que no olviden la fuerza interior que viene de ella,

convencidos de que Jesús es verdaderamente 
una presencia fiel, siempre,

amigo en una amistad que no abandona.

Aunque todos le hubiesen dado la espalda,

siempre podrán acudir e él,

porque le son más queridos que yo.

Les ruego, queridos jóvenes,

no se dejen quitar el don que hay en ustedes.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, tu fe concreta te ha llevado a descubrir a Dios en la realidad de todos los días y a comprometerte a través de un trabajo constante de entrega a los jóvenes, en el convencimiento de actuar en una gran misión educativa. Haz que, con idéntico fervor y valor, estemos atentos a ofrecer propuestas formativas en las que Dios está presente. 

- Don Bosco, Dios se ha comprometido antes que nosotros en nuestro futuro, pero por nuestra debilidad humana somos muchas veces incapaces de llevar el peso de una esperanza confiada, de creer verdaderamente en sus promesas. Ayúdanos a buscar en los eventos de la vida rasgos y presupuestos de aquellas promesas, para ser creyentes fuertes con la certeza de la fidelidad de Dios.

- Don Bosco, hay jóvenes cuya fe está puesta a la dura prueba de la indiferencia de los demás, de las modas agnósticas*, de la falta de propuestas de compromiso social. Haz que la belleza del creer no se cierre en una especie de «cuestión privada», sino que tenga la fuerza de ir contra corriente y hacer de los mismos obstáculos el estímulo para ir más allá y más lejos.

Mensaje

Queridísimos, a la distancia de años ¿logran comprender cuánto y cómo les han amado los salesianos y las hermanas hijas de María Auxiliadora?

Les han amado también en una proyección futura, se han ocupado de ustedes con una mirada larga sobre el «después», como quería Don Bosco. Miraban lejos. 

Entender palabras:

gazmoños = que finge mucha devoción; mojigato

agnósticos = los que creen que es imposible al entendimiento humano toda noción de lo absoluto.


HOY 24 DE ENERO RECORDAMOS A SAN FRANCISCO DE SALES

PATRONO DE LOS PERIODISTAS Y COMUNICADORES

PATRONO DE LA FAMILIA SALESIANA DE DON BOSCO
	San Francisco nació en el castillo de Sales, Saboya, el 21 de agosto de 1567, siendo bautizado al día siguiente como Francisco de Buenaventura. Tuvo como patrono y modelo a San Francisco de Asís. A los catorce años, Francisco fue a estudiar a la Universidad de París, donde estudió retórica, filosofía y teología. A los 24 años, obtuvo el doctorado en leyes en Padua y regresó al seno familiar. Fue ordenado sacerdote dos años después, a pesar de la fuerte oposición de su padre. Posteriormente, el santo se ofreció a evangelizar la región de Chablais, donde las condiciones de los habitantes eran deplorables a causa de los constantes ataques de los ejércitos protestantes. 
La tarea de Francisco no fue fácil, y en los primeros años, el fruto del trabajo misionero era muy escaso. Sin embargo, gracias a su paciencia y su humildad, poco a poco el santo consiguió abundantes números de conversiones, restableciendo nuevamente la fe católica en la provincia. En 1602, Francisco fue elegido como Obispo de Granier. Dos años después, el santo conoció a Santa Juana Francisca de Chantal, y el resultado del encuentro de los dos santos fue la fundación de la Congregación de la Visitación. Alrededor de 1622, el santo fallece, luego de meses de agonía y sufrimiento.

 


Cuarto día de la novena 

Cariño

Toda persona tiene necesidad de ser amada, con mayor razón el muchacho que está preparándose para el futuro, porque toda persona es fruto de un acto de amor de Dios. Don Bosco lleva a los muchachos una sonrisa que está impregnada de aquel amor y quiere que lo sepan.

«¡Cuánto tenía que amarlo!» dicen de Jesús que llora por el amigo Lázaro. La mirada sobre la gente que tanto subrayan los evangelistas debía ser comunicativa de una conmoción que parte de lo profundo.

El sentimiento es cosa buena, es la palabra del corazón.

Que los muchachos se sientan amados, dice Don Bosco, no debe ser un deseo, sino una realidad. La atención cordial que tiene para cada muchacho, sin distinción entre tunantes* y virtuosos, ricos y pobres, se mueve en el gran cauce del amor de Dios para quien amar es «caridad educativa», traducción en términos humanos del modo de Dios que es «lento a la ira, rico de misericordia, etc.». Y busca el bien de todos porque es un amor que no es fin de sí mismo, sino salvación. 
Infinitas cosas que despachar, siempre en movimiento, pero frente a los muchachos Don Bosco se detiene, habla, se informa, aconseja, hace un poco de camino con ellos, los escucha, tiene la frase expedita* y simpática: un cariño concreto, sin montón de flores sentimentales, que va derecha al corazón de los muchachos y a sus problemas. El respeto que tiene por ellos elimina la llamada sonrisa funcional, o representación teatral de teatro, la astucia maliciosa que se aprovecha de las personas. 
Ama los dones que Dios ha puesto en ellos, sabiendo mirar a los muchachos a partir de lo bueno que tienen, valorizándolo. Cuando llama a los primeros jóvenes a ser salesianos colaboradores suyos, en su propuesta la estima y la confianza: los ha mirado con afecto, ha entrado en lo profundo, ha captado su «normalidad» y la ha valorizado llevándolos a creer en sí mismos, con alegría.
Queridos jóvenes,

les estoy acompañando hacia el mañana

que está delante de ustedes;

no busco ningún interés 

sino la alegría de saber que se encaminan

con confianza en el camino de su vida.

He creído y creo en todos ustedes,

he arriesgado y arriesgo tras pensarlo bien

porque Dios es generoso en conceder sus dones,

y yo les he ayudado a descubrirse

y a ponerse en marcha.

Éste es el amor de Don Bosco hacia ustedes,

impedir que se cierren en ustedes mismos,

hacerles tomar conciencia del «tesoro» que son,

y cuando me han visto sonreír

es porque les veía crecer en este conocimiento.

Les he dado mi amistad,

se la he transmitido con la palabra, la mirada,

al encontrarlos en el trabajo,

al hacerlos parte de mi vida.

Si alguna vez me han defraudado,

lo he olvidado porque se han recuperado.

Les he querido y les quiero mucho.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, en los diccionarios la palabra cariño está presentada como «inclinación afectuosa» para indicar una forma de amor respetuoso, no invasivo*, que rodea a la persona de afecto y atención. Es la simplicidad del sentimiento puro y fuerte que tiene raíces en el amor de Dios. Ayúdanos a liberarnos de oropeles* arrogantes o banales para estar en la sencillez de corazón como has enseñado y en la que has creído.
- Don Bosco, el bien presente en todo muchacho vale el compromiso necesario para llevarlo a crecer en la confianza de un valor suyo personal único e irrepetible. En este tiempo de urgencias educativas, haz que ningún padre o educador se deje desanimar por los fracasos eventuales, sino que sepa encontrar, con la ayuda de Dios, la fuerza necesaria y una renovada convicción para amar.

- Don Bosco, el sentirse amados es el impulso necesario y vital para realizar algún proyecto que lleve a una opción de vida madura y consciente. Haznos capaces de darnos siempre cuenta de esas chispas de amor desinteresado que a veces provienen de los encuentros más casuales e inesperados.

Mensaje

Queridísimos, cuando entran en una iglesia salesiana la mirada va a buscar aquella cara bonachona que les sonríe desde un altar: parece casi una cita. Don Bosco ha sido un amigo, un confidente y, como saben, la amistad no conoce distancias ni de tiempo ni de lugares. Sonríanle, es hermoso. Háblenle.
Entender palabras

* tunantes: pillines, bribones, granujas.
* expedita: pronta y libre.
* invasivo: invadir, irrumpir sobre el otro.
* oropeles: cosa de mucha apariencia y poco valor.
Quinto día de la novena
La escuela

El problema real para los muchachos es la inserción en un futuro digno y productivo para el cual la escuela es indispensable.

Don Bosco lo cree e invierte en ello: es el único modo para que sus muchachos salgan de la condición inferior en que se encuentran.

Jesús dedica mucho de su tiempo a la enseñanza y la gente corre a escucharlo porque tiene palabras cargadas de significado para la vida. No divaga, habla con autoridad y los evangelios son reveladores de un mensaje humano que sobrepasa toda sabiduría conocida.

Don Bosco sabe que debe pedir a sus muchachos un elevado empeño por el estudio porque intuye, en un mundo que todavía no es consciente, que la instrucción es el binario dispuesto para llevar a un umbral* de autonomía libre y consciente a sus muchachos «provinciales», a posibilidades ya no condicionadas por una pobreza invasora, permanente y mortificante. No busca una instrucción cualquiera, sino una escuela «formativa»: si dar a sus muchachos lo último para una profesionalidad respetada y reconocida es básico, también lo es modelar la persona con una propuesta humana y cristiana que actúe desde dentro del estudio y lleve a un nivel alto de conciencia.

Don Bosco instituye una escuela fuertemente orientada hacia el hombre religioso, donde el sentimiento de Dios es indicativo de la perfección que forja al hombre: de esta opción está seguro por los efectos provenientes de su sistema educativo, que ha roto con la rigidez escolástica precedente, liberando a los muchachos hacia nuevos horizontes.

Oración

Querido Señor,

¿soy a veces demasiado exigente con ellos?

Me conmuevo ante el empeño de estos muchachos,

ante la fatiga que afrontan;

han comprendido que el futuro

depende mucho de ellos,

y será el que ellos sean capaces de preparar:

deben poner todo su empeño.

Estoy tratando de convencerlos

de que la vida es un asunto serio,

que si divertirse es bonito,

el pan proviene de la renuncia a perder el tiempo.

Les deseo el reconocimiento del mundo,

hombres a la altura de toda situación.

Estudiar, más que un deber es un derecho:

aprender es un aventurarse en el conocimiento,

un entrar en el significado de las cosas y de la historia;

un aprender que apunta a las opciones de la vida:

iluminar la mente para hacer bueno el corazón.

Querido Señor,

es a tu escuela donde sobre todo los dirijo

para que si el 10 de latín es importante,

lo es más aún un 10 en humanidad:

no estará escrito en ninguna ficha de notas,

pero vida y muerte lo confirmarán.

Señor, ayúdame a guiarlos por el camino justo.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, hoy la escuela es para todos. Son muchos los muchachos que estudian también con buenos resultados. Pero no es suficiente para el «todo» que sirve en la vida. Te rogamos que se pueda construir, juntos, una escuela que no sea sólo lugar de cultura, sino también de vida, donde los muchachos crezcan en armonía con los propios talentos y se favorezcan las bases para experiencias formativas.

- Don Bosco, tú has sido también maestro de tus muchachos. Hoy ser maestro se ha convertido en un deber más laborioso, maltratado por la burocracia de registros y actas, por las demasiado fáciles críticas y por la misma competitividad escolástica exigida a los estudiantes. Ayuda a quien emprende esta fascinante misión a tener el entusiasmo y la fuerza necesarios para construir con los muchachos una sociedad mejor.

- Don Bosco, cuando de un aula escolástica se quita el crucifijo es como si se quitasen todos aquellos valores humanos y espirituales por los cuales la escuela tiene razón de ser. Te rogamos que no se caiga en los equívocos de una cultura que, con la excusa de la laicidad, abjura* de los valores espirituales y los sacrifica por el éxito y a la competitividad.

Mensaje

Queridísimos, a veces se sienten resentidos reaccionando contra los salesianos y las hermanas que les hacían estudiar demasiado y no tenían ganas de hacerlo. Han comprendido dos cosas: el valor del sacrificio por una causa justa y que en la vida hay lugar para el deber y para la diversión.
Entender palabras.

* umbral: límite.

* abjura: renunciar a una religión, sentimiento o creencia.
Sexto día de la novena
El trabajo

El conocimiento de los muchachos pone a Don Bosco en la situación de comprender que no todos están hechos para estudiar.

Para éstos instituye los talleres para el aprendizaje de los oficios.

El trabajador es personaje corriente y apreciado en las parábolas de Jesús. 
El obrero "es digno de su paga» porque el trabajo es la base del sustento para la vida. 
El obrero es el moderador oficial de justicia en la vida cotidiana.

El obrero fiel es la seguridad de la hacienda del patrón.

Don Bosco es un hombre que toma decisiones. Procede con grandes intuiciones, las racionaliza, pero las valora y completa a través de la oración. Los talleres, luego escuelas profesionales, son la opción, verdadera apuesta, que crea en función de los muchachos inadaptados para un camino de estudio.

No los considera nunca de segunda clase, no serán nunca los paria* de la comunidad, porque sabiendo que todo muchacho puede realizar su vida sólo sobre la base de las cualidades de que dispone, inventa para ellos no un trabajo cualquiera, sino la escuela de los oficios en que, junto a la manualidad, coloca un mínimo de cultura indispensable para afrontar con conocimiento el mundo del trabajo.

Irán a hacer el aprendizaje después de un tiempo de adiestramiento práctico con el fin de prepararlos para la manualidad exigida, pero también después de enriquecerlos con una formación humana esencial. Don Bosco quiere que tengan los instrumentos para adiestrarse en las opciones de vida con dignidad y no estén en peligro de explotación. En 1851 firma el primer contrato de trabajo para jóvenes aprendices.
Oración

Querido Señor,

el trabajo es la salvación de estos muchachos,

su oportunidad para la vida, su acierto.

Hoy he impuesto a un patrón un contrato,

me ha mirado mal,

no le ha gustado mi ingerencia,

pero yo no podía permitir que con 16 años

hubiese 12 horas de trabajo y una paga de hambre.

Le he acompañado

y él me miraba confiado mientras, me habla...

Cuántas desgracias y malicia

en el ambiente oscuro y húmedo de aquellos talleres,

y yo no podía decirle que tú, Señor, lo amas

si me hubiese desinteresado de él.

El trabajo es salvación para los muchachos

que se abren a la vida,

es fuente de su dignidad, es un derecho,

pero te ruego que sean resistentes al cansancio,

aunque con 16 años este muchacho

parece ya un hombre cansado,

y es sólo un muchacho...

Querido Señor, quiero mucho a estos muchachos,

porque son hijos,

y no es justo que sean tratados como siervos.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, parece que hoy ya nadie quiere hacer trabajos artesanales o más humildes, sino que todos aspiran a escribanías* cómodas porque la palabra trabajo resulta sinónimo de estipendio y carreras brillantes. Ayuda a los jóvenes a no perder el sentido fundamental del trabajo que está en la realización honrada y digna de sí mismos, que si hay derecho hay también libertad.

- Don Bosco, muchos padres trabajan por necesidad y al volver a casa experimentan un sentido de culpa por haber descuidado a sus hijos. Ayúdalos a usar lo mejor posible el tiempo que transcurran junto a ellos para que, día a día, los hijos puedan comprender a través de gestos concretos la importancia del trabajo, su fatiga y también su gratificación.

- Don Bosco, trabajo y jóvenes son la espina dorsal de casi todos los programas políticos. Algunos proyectos tienden más a favorecer el desarrollo de la producción que a garantizar a los jóvenes una consolidación profesional y de retribución. Ilumina a los gobiernos para que consideren el trabajo como recurso para las personas y que tutelen su incremento porque es la fuente primera de seguridad y estabilidad de la vida.
Mensaje

Queridísimos, Don Bosco ha comprendido que los «oficios» son créditos en la vida, y que las escuelas profesionales llevaban a muchachos y muchachas inseguros a una autonomía adulta, digna y respetable. Defiendan estas escuelas para el trabajo, no menos necesarias que las demás.
Entender palabras:

* paria: persona considerada inferior. En la India individuo que no pertenece a ninguna casta y está excluido de la sociedad.

* escribanías: oficinista, secretario, el que escribe, despacho del escribano.

Séptimo día de la novena
Una iglesia visible, en el centro

«Hic domus mea, inde gloria mea» «<Aquí está mi casa, de aquí saldrá mi gloria>» es la frase esculpida que Don Bosco pone en el frontispicio* de sus iglesias, corazón de todo el compromiso oratoriano.

El frecuentar la sinagoga marca la importancia que Jesús da a la estructura en sí como punto de referencia concreto para la vida de fe de los creyentes y lugar privilegiado del encuentro con Dios.

El patio y la iglesia, la vida en su desarrollo humano y en su relación con Dios, todo en Don Bosco habla de búsqueda de equilibrio, de amalgama* de realidades aparentemente distantes, de encuentro no sólo de fe y razón entre sí, sino también de diversión y tiempo libre. No son elementos irreconciliables, sino factores de la experiencia donde se desata y crece el misterio de cada muchacho, y donde se revela el secreto del vivir: en aquel espacio y en aquel tiempo actúa la salvación del Señor por sus muchachos.

Desde la capilla Pinardi a la iglesia de San Francisco de Sales y a la basílica de María Auxiliadora, a medida que el oratorio crece, adquiere un espacio correspondiente con la presencia de los «dueños de casa», Jesús y María. 
La iglesia es el lugar privilegiado de su presencia, por lo cual en el proyecto de Don Bosco ella tendrá siempre una presencia de centralidad reconocida donde los salesianos adquieren lo necesario para cargar las baterías y donde los jóvenes aprenden en la oración a darse cuenta de cuánto los ama Dios y, por tanto, a reforzar su vida con esta certeza. 
Así, en el oratorio han crecido en la santidad no sólo Domingo Savio, sino también muchachos como Miguel Magone, un líder de golfillos* y Francisco Besucco, tímido y fuerte hijo de la montaña. En el cariño de Dios, Don Bosco pone la primera piedra de su obra.
Oración

Querido Señor,

no me canso de decir a los muchachos

cuán cerca estás de ellos,

que la iglesia es el lugar del gracias

porque allí se cumple siempre

el don del pan partido y de la sangre derramada,

signos de haberles amado tú hasta dar la vida.

Tu casa es el lugar del encuentro,

allí, tomados de la mano, te los he llevado,

allí te he indicado a muchachos ignorantes,

un tabernáculo* y una luz roja brillante,

allí con ellos me he detenido delante de tu Madre,

un rostro sereno y que invita a la confianza,

allí les he enseñado a rezar.

Querido Señor,

no comprendían, no veían, no tocaban,

y yo diciéndoles que el corazón es invisible,

pero late,

quería decir que hay una vida interior,

un lenguaje secreto,

y que tú, Señor, nos encuentras en el silencio

y allí nos hablas,

en la iglesia lugar del encuentro.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, de las salas del oratorio hoy se ha pasado a las salas de chateo, de los patios a la plaza virtual de Segunda Identidad en busca de una vida paralela gastada en una fantasía aparente. Ayúdanos a no perder el sentido real del vivir que viene de Cristo, de aquel misterio hermoso hecho de experiencias, encuentros, certezas y también dificultades que hacen de la vida misma recorrido y proyecto, espacio y tiempo.

- Don Bosco, el oratorio para ti era una «casa», un lugar donde el sentimiento familiar constituía sus fundamentos y donde todos se podían sentir seguros, protegidos, atendidos y sobre todo amados. Haz que todo muchacho tenga siempre una «casa» adonde poder ir y comprenda la realidad más profunda: también la vida, si se vive fielmente, es una casa donde estar.

- Don Bosco, en tus oratorios no faltaba nunca una iglesia o sólo momentos de oración porque la educación para la vida no estaba nunca separada de la educación en la fe. Haz que en las familias se sienta cada vez más la necesidad de espiritualidad, que la propia casa sea lugar en que cada uno da y aprende del otro.

Mensaje

Queridísimos, Don Bosco, cuando hablaba de espiritualidad, les decía que la iglesia con sus ritos moderaba el impulso material, para que no se impusiera como ventajosa la superficialidad, para mantenerles en el equilibrio humano.

La iglesia es revelación constante del secreto de nuestro vivir: Dios.
Entender palabras

* frontispicio: la fachada de un edificio.
* amalgama: unión de material de naturaleza distinta.
* golfillos: pilluelos, sinvergüenzas.
* tabernáculo: sagrario; entre los hebreos tienda donde se colocaba el Arca de Dios.
Octavo día de la novena
El Papa

En un confuso momento político, Don Bosco dentro de una Italia fraccionada no considera Roma como capital del Estado pontificio, sino como la sede del sucesor de Pedro, punto de unidad de la fe de la iglesia.

"Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia».

Jesús concede a Pedro la autoridad que le hace responsable y garante del anuncio permanente de salvación en el mundo.

Parecería que la Iglesia, más que Cristo, fuera elemento de contradicción. En efecto, la sociedad masónica del 800 apunta a desbaratar la Iglesia precisamente como continuadora de la presencia de Cristo en el mundo. Diana de esta campaña difamatoria es el Papa que la representa y la hace visible.

Don Bosco enseña a sus muchachos a amar al Papa, no tanto al Papa Pío IX, del momento, sino en realidad la institución que en sí es garante del poder espiritual concedido a Pedro por Jesucristo mismo. La Iglesia es la oferta continua y segura de la salvación por medio de la Palabra que custodia y anuncia y de los sacramentos que la encarnan.

Don Bosco pasa por encima de las vicisitudes humanas, sabe que el pecado está también en la Iglesia, que también las personas de iglesia son imperfectas y expuestas, que es tentación obstinarse en contradicciones de las que no se sale: se ama la Iglesia, por la Iglesia se reza, en la Iglesia se está al reparo porque «las puertas del infierno no prevalecerán». El Papa es la frágil figura imagen de una seguridad que se funda en la omnipotente garantía de Dios.
Oración

Querido Señor,

te ruego por la Iglesia y por el Papa

que tiene la misión de conducirla

y mantenerla unida.

Tantas ideas bullen en la olla,

pero el Papa es el hombre de la seguridad,

el que tu Espíritu ha puesto

en el centro de la Iglesia,

y mientras todos hablan de él como lo querrían,

aplauden o critican según los intereses,

él es tu portavoz en la fe,

aunque es difícil separarlo de una imagen política,

él eres tú visible, Cristo en la tierra.

Querido Señor,

te ruego que el Papa sea siempre

el hombre que tú has elegido,

y nosotros lo consideramos sólo así,

el hombre referencia de la fe al que hay que mirar.

Te ruego, inspírame, querido Señor,

para que estos muchachos creciendo

lo amen y lo escuchen,

distinguiendo lo que es política

de lo que es religión.

Lo amen porque te representa,

lo escuchen porque traduce tus palabras para el hoy.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, el Papa es testimonio universal, pero también hombre de su tiempo llamado a interpretar las instancias de la historia. El Papa está solo, a veces, como estaba Jesús: por esto lo has sostenido. Te rogamos que siempre sea un sostén confiado para la Iglesia, para renovar el camino de todo hombre y toda mujer según el proyecto de amor de Dios.

- Don Bosco, te habrían gustado los «muchachos del Papa», esos miles de muchachos que en las grandes reuniones testimonian la fe y el compromiso con el entusiasmo de la alegría y del estar juntos. Sonríelos y acompáñalos en el camino de confirmación de la fe, en el tentativo gozoso de una iglesia que viva y crezca con ellos.

- Don Bosco, el Papa está al servicio de la verdad que es el amor del Padre encarnado en Jesús, su Hijo. Ayúdanos a no caer en la tentación de quitar valor a la figura del Papa juzgándolo por su simpatía, a no verlo sólo como hombre de comunicación, sino a sentirlo como guía pastoral y de fe.

Mensaje

Queridísimos, también hoy es necesario distinguir entre sagrado y profano, entre lo que es de Dios y lo que es del hombre. Don Bosco ha enseñado, frente a todas las polémicas humanas, a ver en el Papa al continuador de Jesús, guía de la Iglesia en el camino hacia el cielo.
Noveno día de la novena
La política del Padre Nuestro

Don Bosco tiene necesidad de todos, se hace amigo de cuantos creen en su proyecto educativo, pero no acepta lazos ideológicos incorrectos y no se presta a juegos políticos de interés.

Cuando Jesús, suplicado, enseña a rezar, no se detiene en el modo, sino que mira sobre todo al contenido: cuando reces, bendice a Dios que es Padre, y tú, hijo, haz verdadera esta paternidad ofreciendo justicia (el pan para todos) y haciendo verdad (venciendo la tentación).

Don Bosco no está a sueldo de nadie; sin embargo, en su vida se ha acercado a políticos de todos los partidos, ricos de familias nobles, ricos de la burguesía empresarial que está naciendo, tantas personas de quienes tenía necesidad para llevar adelante su «revolución» educativa: a ellos ha pedido ayuda motivando angustiosamente sus demandas.

Censurado o interrogado sobre una multitud de iniciativas no reducibles a esquemas o partidos, Don Bosco profesa que sostiene la política del Padre Nuestro, es decir, de Dios Padre y del pan cotidiano. 
Una vez más la respuesta manifiesta plenamente los objetivos que se ha prefijado: colocar a Dios en la centralidad de la educación, y al mismo tiempo para una instancia bíblica a la que es sensible y para una lectura no formal de la realidad de sus muchachos, proclamar y luchar por la justicia. 
Don Bosco se mantendrá libre de los «juegos» en tantos coloquios con ministros y gente del aparato, por una parte preocupados de su popularidad, y por otra empeñados en ponerlo de su parte. No cederá, a costa de perdernos, sino que dará a cada uno la oportunidad de participar en la implantación de la obra que va creciendo. 
Don Bosco es una persona inteligente y astuta: sabe moverse en el mundo, también en el poco fiable de la política, colándole estampitas y permaneciendo él mismo.

Nos enseña que el bien no es derechas ni de izquierdas.
Oración

Querido Señor,

he aprendido que hay que pedir a los ricos

para dar a los pobres,

que hay que desconfiar

de las promesas de los jefes,

pero también de los falsos pobres,

y luchar contra la injusticia

que perpetúa la miseria.

Es justo porque los muchachos

que tienen hambre tienen verdadera hambre,

y si vagabundean es porque no tienen un trabajo,

y si meten miedo cuando están reunidos en bandas

es porque nadie se les acerca,

ni les dice una palabra cortés.

Querido Señor,

me hace mal la torpeza del egoísta,

cada uno defiende lo suyo,

y si dices que a los pobres se da no lo que sobra,

te tachan de incompetente, de reaccionario, de revolucionario...

Que el hombre real sea la gloria de Dios,

como dice San Ireneo,

es una verdad incómoda

-para alguno mejor que esté en los libros de piedad-,

porque poder, prestigio y dinero

son para la gloria de Dios,

no para la vanidad del hombre.

Diálogo con Don Bosco

- Don Bosco, hoy los jóvenes hablan con dificultad de política revelando una escasa educación en la misma y optando por opciones sin demasiado espesor, prefiriendo los líderes más que las ideas y los programas. Y, sin embargo, un compromiso en política puede significar sentido de responsabilidad. Ayúdalos a formarse un pensamiento social que, en la generosidad de ideas y esperanzas que son propias de ellos, los estimule hacia visiones de justicia y amor más grandes.

- Don Bosco, en tu perspectiva de educador de amplias miras, veías a través de las palabras del Padre Nuestro la reflexión cargada de responsabilidad altruista y solidaria con todas las exigencias humanas. Promueve en nosotros la conciencia de una mentalidad cristiana que deduzca de las enseñanzas de Dios las opciones necesarias para la promoción de una sociedad justa.
- Don Bosco, en nuestro pan cotidiano hay también pan para algún otro, más de uno. Ayúdanos a reflexionar sobre la cultura del consumismo que nos lleva inexorablemente al derroche y a la negligencia de lo que se tiene. Oriéntanos hacia una opción de sobriedad.
Mensaje

Queridísimos, más allá o más acá del partidismo político que les ha convencido, Don Bosco ha enseñado la doble verdad evangélica del amor de Dios y del prójimo.

El compromiso en la perspectiva del Padre Nuestro mira a hacer de la ciudad de los hombres una imagen de la ciudad de Dios.
